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S' 
GUERRA  

Viernes, 26 de Marzo de 1937 Número 10 

La falta de actividad, enmohece y anquilosa los cuerpos. ¡Ejercite-
temos nuestros cuerpos y espíritus, para rendir nuestra efica-
cia máxima! 

Cueldl ros de rnat ciclo 
He aquí la tarea central de nuestro 

Partido de Batallón. Esta formidable ta-
rea de formar los cuadros de mando, no 
es tan difícil para nosotros, los comunis-
tis, si sabemos como tales trabajar den-

'tro del Partido, y sobre todo, si •adapta-
mos este trabajo a la guerra, al Batallón. 

Ayer no teníamos ni idea de lo que era 
una guerra. Repentinamente surgió ésta,• 
y nosotros de una •manera precisa, su-
Timos dar a nuestras fuerzas lo que- en 
aquellos momentos necesitaba: decisión-

Estábamos a la defensiva, no podía-
. mos hacer otra cosa. Eran raros los mi-
litares que sin ninguna vacilación se po-
nían de nuestra parte; éstoá además, no 
podían rendir el trabajo equivalente a su 
preparación técnica, no contaban con la 
base de operantes que para ello era.  pre-
ciso, sin embargo en algunos sitios era 
una garantía desde el punto de vista téc-
nico. 

En aquellas luchas, la dirección no 
'precisaba una gran capacidad técnica; lo 
fundamental era que alguien ' controlara 
aquellos gloriosos grupos más ó menos 
numéricos. Para ello estaban los parti-
dos políticos, por lo demás, para luchar 
y dirigir estas luchas, siempre se 'halla-
ba el camarada consciente, firme, sere-
no, que sabía adaptar toda su actuación 
práctica de luchas pasadas, a aquel mo-
mento histórico. Nunca faltaba el anima-

"clbr, el camarada, que por su fácil asimi-
lación del momento, por su valentía, se 
convertía en un mando. 

En esta primera fase de la guerra civil, 
nuestro Partido ha dado cientoá de estos 
hombres, camaradas todos ellos que han 
demostrado de una forma práctica su 
gran valer, y ésto no se debe a nada so-
brenatural sino que estos camaradas 
eran y,son marxistas-leninistas, hombres 
todos que han sido capaces de actuar 
como• correspondía a aquel momento, - _ 
gracias a su preparación política," y ésto 
ya sabemos como se adquiere, trabajan- 

- do día tras día en el Partido. 	- 
Ahora tenemos armamento, munición, 

etc., etc. Estos hacen que ya no poda-
mos estar a la defensiva; pero para la 

a cabo con la rapidez que las circunstan-
cias lo'exigen. Se organizan batallones, 
armazón y relleno, todo se hace al mis-
mo tiempo, con el mismo material, .no 
hay posiblidad de hacerlo de otra mane-
ra, no hay tiempo para hacer primero el 

•esqueleto y después el relleno, todo ma-
sa, material sólido, firme, por hoy no 
puede hacerse ,más. 

Teóricamente hay armazón, relleno, 
es decir, cuadros de mando, milicianos, 
pero puestoS en movimiento estos bata-
llones, su resultado práctico no está 'de 
acuerdo, ni mucho menos, con la prepa-
ración teórica de la obra. Falta lo funda-
mental, la esencia de todo aparato que 
tiene que responder a aquello para , lo 
que ha sido creado a pleno rendimiento 
—la técnica — en este caso, la dirección 
técnica, los cuadros de mando, que esta 
nueva fase de la guerra exige. 

Así pues, nuestro Partido dentro del 
Batallón, tiene que prestar una gran aten-
ción a la obra de formar y fortalecer los 
mandos, ayudando a éstos, en todo aque-
llo que signifique mejor preparación téc-
nica. Esto se puede hacer actuando so-
bre la base de lo que dentro de . nuestro 
Batallón ha fortalecido la actividad de 
nuestro Partido, la disciplina, autoridad 
de los mandos, etc..Por éáto ahora exige 
esta disciplina, este fortalecimiento de 
la autoridad de los .,mandoS, una, nueva 
fase de las tareas de nuestro Partido de 
Batallón, pues no olvidemos que la nue-
va fase de esta guerra, la ofensiva, exige 
esto de nosotros los comunistas. 

La ofensiva, es siempre labor más in-
teligente, de más responsabilidad, así 
pues, nuestro Partido tiene que empezar 
por hacer una gran labor de preparación 
dentro de las células, haciendo compren-
der a éstas, lo necesario que es hacer 
prácticas parciales, por Compañías, en-
trenamiento de ametralladoras, bombas 
de mano, etc., etc., y sobre lodo lo que 
ésto supone para el mando como ayuda, 
al hacerse previo acuerdo de la célula de 
Compañía, después de haberse puesto 
todos de acuerdo y exponiendo estos de-
seos al capitán, camarada que sabe lo 
que esto significa para él.. Y en -este or-
den de cosas, en todas las manifestacio-
nes de la vid.] del Batallón, gimnasia, 
deportes, pero sobre todo, en todo aque- 

llo que signifique lo que se llaman roo 
vimientos tácitos de guerra. 

Hecho esto así, obligaría a los cuadros 
de mando a superarse, y esta supera-
ción sería fácil, pues cada camarada ex-
pondrá su propia iniciativa, que en Mu-
chos casos puede ser aprovechada, enri-
queciendo nuestros métodos de comba-
te y además, que un mando inteligente 
puede medir en 'estas prácticas, la fuerza 
combativa de la unidad que manda. 

Para poner en práctica ésto, habrá , ca-
maradas que digan que esto lo puede 
ordenar,e1 comandante-y. así se realizárá 
rápidamente, sí, es, ve,rdad, esto y mucho 
más puede ordenar éste, pero no olvide-
mos en ningún momento que el armazón 
y el relleno, es decir, cuadros de mando-
milicianos, son el mismo material, y que 
por esto, la influencia del mando con 
respecto a la técnica de guerra, no va 
más lejos que hasta allí donde el milicia-
no le permite con su ,propia iniciativa. 
Es decir, que el miliciano, sabe que el 
mando es algo que hace falta dentro de 
toda unidad y que este mando Precisa 
ciertas cualidades especiales para des-
empeñar su papel como tal, pero sabe 
también que en el aspecto teórico, éste, 
no puede dar mucho de sí, pues Su pre-
paración corresponde a la proPia expe-
riencia que él ha pasado, y claro está, 
una maniobra que sea ordenada por el 
comandante, traería como consecuencia 
que ésta se baría de una manera mecá-
nica. 

Si este proyecto se' realiia, no sólo 
tendrá por fin que se ejercite el mando, 
sino también para capacitar ál 
cosa nunca despreciable. Pero 'no • olvi-
demos que para que esto sea 'posible, 
hay que ir a formar cuadros de mando y 
a fortalecer, los que ya ,tenemos, cosa 
nada difícil, si es la Compañía, por me-
diación del trabajo de los comunistas, 
quien acuerda ponerse a disposición de 
estos mandos, para que ellos hagan en-
sayos, no solo de tropa, sino de capaci-
dad técnica, allanando toda dificultad 
que ésto puede acarrear y haciéndolo a 
pesar, de haber estado de servicio, etc., 
etc., y sobre todo, dándole un carácter 
de recreo, guardando en todo momento 
el orden que-sea necesario; de esta for-
ma el mando ganaría mucho más, y los 
cuadros surgirían rápidamente;, pero so- 

ofensiva, tenemos cine tener 'organiza-
ción, para manejar todos estos elemen-
tos de guerra, necesitamos un Ejército. 
A Iodo se va de una manera rápida, or-
ganización; Ejército, todo ésto se lleva 



(Stalin y Totochilof, den 
Somos enemigos de desentrañar acertijos por pasatiempo, pero ante la sonrisa:de 
Stalin y Vorochilof, que con tanta oportunidad ha captado el fotógrafo, no pode-
mos por menos de divagar ante una manifestación física que como el llanto, es 
frecuente en los humanos. Pero ésta, no es la sonrisa vulgar, del que ríe de una 
forma animal. Esta manifestación de alegría proviene de algo más hondo, con ella 
estos dos camaradas, tan queridos por nosotros, dirigen un discurso a dos mun-
dos diferentes; con ella dicen al proletariado universal y a su vangnardia de Oc-
cidente, a Iberia, que se han afirmado las premisas para vencer y avisa a su vez 
a los jaques fascistas y sus huestes, que pese a sus chuladas, no tardarán en ser 
barridas de la historia. 

DISCIPLINA 

bre todo, los mandos no tendrían más 
remedio que superarse, porque nuestros 
milicianos del Batallón les fuerzan a 
ello, con su fácil disposición para el tra-
bajo. De esta manera cumpliríamos tam-
bién en este aspecto, aquello que a nos-
otros nos es obligado, capacitando para 
poder afrontar en cualquier momento la 
responsabilidad de un mando, no de un 
mando más, decorativo, sinó de un man-
do a secas, en todo su pleno sentido. 

Importancia 
de la serenidad 

En el número séptimo de este semana-
rio, hacía algunas consideraciones sobre 
la serenidad, que es imprescindible guar-
dar en los momentos difíciles, y las ven-
tajas que nos reporta el hacer gala de 
esta serenidad. Hechas algunas modes-
tas consideraciones, sobre la manera de 
preservarse de los efectos de los bom-
bardeos aéreos y de la artillería, hoy 
paso a haceros algunas indicaciones 
para la lucha contra los tanques y carros 
de asalto. 

Sabido es que el funcionamiento de 
estos aparatos de tracción mecánica 
movidos por un motor de gasolina o 
aceite pesado, es bastante análogo al de 
los automóviles; por consecuencia el 
funcionamiento de sus ejes,transmisores 
del movimiento a las cadenas de la oru-
ga, es también análogo al de estos cono-
cidos vehículos. 

Sabiendo cual es el funcionamiento, 
relativamente fácil es producir su deten-
ción, pero, es necesario que el camarada 
o camaradas que adopten sobre sí esta 
función, estén provistos de un caudal de 
serenidad muy por encima de lo corrien-
te, para que el resto de los camaradas, 
vista su actuación, se contagien de esta 
serenidad, adquirida la cual, la presencia 
de las columnas motorizadas, dejará de 
ser causa de espanto y se conviertan, si 
afrontamos serenamente la situación, en 
fuerzas a las que puede hacerse retro-
ceder. 

Para conseguir ésto y a falta de bom-
bas anti-tanques, el camarada, que vaya 
a intentar averiar alguno de los carros 
que hácia él avancen, debe como prime-
ra precaución, provisto de una buena 
dotación de bombas defensivas, tender-
se en el suelo o en algún embudo pro-
ducido por los obuses, de forma que su 
frente coja algo de flanco a la dirección 
en que el carro viene; una vez que éste 
se haya puesto a la distancia que él pue-
da alcanzar con su bomba, lanza ésta, 
cuidando tirarla, debajo de una de las 
cadenas, pues la fuerza de la bomba al 
romper ésta, detiene la marcha del tan-
que; las partes más vulnerables de éste, 
son desde luego ambas cadenas, porque 
por la construcción de estos artefactos, 
si alguna de ellas se detiene, no funciona 
más que la deliado opuesto, moviéndose 
solamente, el tanque, en sentido girato-
rio, pero sin avanzar ni poder retroceder. 

Examinar, lo que en Madrid han hecho 
nuestros camaradas y veréis que no es 
tan difícil como a primera vista parece, 
sino que como en la mayoría de los ca-
sos de guerra, es la serenidad quien 
juega un papel importante. 

Una vez que los demás camaradas, 
vean como se detiene uno de estos apa-
ratos, es casi seguro que ya no temerán 
tanto a éstos, obrando en forma parecida 
a la expuesta, evitando el tirar sobre 
ellos y sí apuntando a los que vienen 
detrás que son a quienes en definitiva 
hay que detener, pues el asalto de los 
carros, si no es secundado por la infan- 

tería, carece en absoluto de razón, por 
esto, los fusileros deben de tirar a los 
que se amparen en la protección de éstos, 
dejando la labor de destrucción o deten-
ción a la brigada que para estos efectos 
ee forme, o camaradas que se juzguen 
con la suficiente serenidad para esta 
labor. 

Sobre todo tened en cuenta camaradas 
que la serenidad, y no me cansaré de 
repetirlo, es la base para que nuestras 
bajas se vieran reducidas, como ya 
prácticamente hemos tenido ocasión de 
comprobarlo. 

URKI. 

Die la segunda Gniapania 
Se celebró el pasado día, la conferen-

cia organizada por la segunda Compa-
ñía, de la que es conveniente sacar las 
conclusiones y enseñanzas necesarias. 

En primer término, habló el sargento 
Martínez, que entre otras acertadas co-
sas, indicó la necesidad de que cada 
sección tenga algunas herramientas, co-
mo picos, palas, etc.; yo creo que esta 
idea es justa y posible de llevar a cabo, 
pues así nos evitaríamos que el día que 
necesitemos efectuar con rapidez algún 
trabajo de fortificación, nos encontremos 
sin herramientas. 

Además, ésto nada nos cuesta el lle-
varlo. También indicó la necesidad de 
que cada camarada conozca las condi-
ciones indispensables de seguridad, 
atendiendo las indicaciones que para ello 
se hacen desde nuestro querido semana-
rio, dotándolas de buenas aspilleras, etc., 

etc., recogiendo las enseñanzas del fo-
lleto editado por el Partido, sobre nor-
mas a los comisarios políticos, mandos 
y milicianos en general. 

El camarada Usabiaga, explicó la im-
portancia que tiene el buen funcionamien-
to del Partido y Juventud en todos los 
aspectos de la guerra, y señaló sobre 
todo uno; la lucha contra la provocación, 
que muchas veces es inconsciente y para 
una pequeña cosa de nada, la más leve 
queja se convierte en el motivo de la 
desorganización, incluso de batallones 
enteros, por no haber sabido el Partido 
hacer comprender a todos que hay for-
mas de remediar todas las cosas, sin 
apelar a murmuraciones, desprestigio de 
camaradas, etc., pensando que la mayo. 
ría de los defectos son consecuencia de 
la misma guerra y de nuestra prepara-
ción ideológica en general. 

En resumen, otra buena jornada a su-
mar a las anteriores, alentando a los or-
ganizadores, para la continuación de es-
tas charlas, por su obra beneficiosa, 
tanto para los mandos, como para los 
milicianos. 

MARK. 

Propagad el semanario teó- 

rico del Partido Comunista 
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Hasta el presente, el Comité de nues-
tro Partido en el Batallón, no se ha dado 
cuenta de la importancia que llene, el que 
nuestros militantes encuadrados en el 
Batallón, se preocupen de pagar en sus 
sindicatos sus cuotas respectivas, ya 
que nuestro Partido exige que todos sus 
militantes pertenezcan a la Organización 
Sindical de su oficio. 

Muchos de los camaradas que antes 
de la guerra trabajábamos en talleres, 
obras o minas, pertenecíamos a alguna 
organización sindical, cotizando normal-
mente en ellas; pero habiendo sido pre-
ciso desde que ha comenzado esta gue-
rra, y por defender nuestras libertades, 
que abandonásemos el taller muchos de 
nosotros, varios camaradas no se han 
preocupado de cotizar en la organización 
sindical, en la creencia de que, por en-
contrarse en el frente, ya no tienen nada 
que ver en dicha cuestión. Y camaradas, 
estáis en un error. 

Con esta apatía no os dáis cuenta del 
perjuicio que ocasionáis a la Organiza-
ción Sindical y a nuestro Partido, pues 
al revisar los libros de cotización en las 
organizaciones, aparecen muchos de 
ellos en blanco. 

Hace un mes algunos camaradas cul-
paban de su atraso, el que no disfruta-
ban de permiso y no tenían tiempo para 
ponerse al corriente; pero los permisos 
han comenzado, y algunos de ellos si-
guen sin aparecer por las Casas del 
Pneblo, continuando con ello, sin llenar 
los correspondientes carnets. 

En este aspecto, alguna organización 
ha tomado algunas medidas, y antes de 
que se vean en el trance de expulsarles 
de la Organización nuestro Partido debe 
de revisar los carnets sindidales de to-
dos los militantes, con el fin de que se 
pongan al corriente, demostrando con 
ello, que los comunistas sabemos sentir 
la responsabilidad en cualquier puesto 
de lucha que operemos. 

BALDO 

Firmeza 
Creía sinceramente que antes que bar-

bero era miliciano, pero demos indicios 
me inducen a dudar. de ello. A la opinión 
sensata de los camaradas del Batallón 
expongo que yo, como comunista, y 
estando encuadrado en un Batallón del 
Partido, creía que no solamente ejercía 
un derecho, sinó que hasta cierto punto 
realizaba un deber realzando las virtudes 
de muchos camaradas, y condenando 
los vicios de muchos otros, y a tal fin 
utilizaba, y utilizo (acaso con cierta inge-
nuidad pero con un afán sano y sincero) 
las paredes del apartado que sirve de 
barbería para vuestro servicio, colgando 
de ellas alusiones expresivas que alaban, 
o condenan, aciertos y defectos. Pero 
ésto parece que ha producido en ciertos 
camaradas una reacción contraria a mis 
deseos, pareciendo que se han enojado 
por ello, insinuando algunos que no 
volverán a servirse. Esto, que económi-
camente no puede interesarme, me afecta 
moralmente, pues es lamentable com-
probar que un comunista pueda llegar a 
esos extremos, en lugar de reconocer 
sus propios defectos y corregirlos. 

Expuesto esto, añadiré que con la 
aquiescencia de los camaradas cons-
cientes, seguiré utilizando esta propa-
ganda contra todas nuestras desviacio-
nes. 

LASHAYAS MARTINEZ 
Barbero del Batallón 

Cosas que se pasan 

el Babaron 

Aique se ber 
cuantos errui-
dos nos h a n 
metido con esos 
corrikalaris de 
Italianos, qUe si 
Gua rdalajara, 
que Singüensa, 
que si Bailado-
lid, hay te an-
das el cartero 
que se dise que 
todo es Norte, 
y los cosineros 
que no y asi y 
todo se h a n 
allegado a desir 
que an daobuel-
ta y que tene-
mos Italianos en el Katamua, y enionses 
le dise ese naparra feo asemilero del 
cuarta Compañía al cartero, oyete mutur-
zikiñ, tu que te andas disiendo, que si 
sirculasion, que si tranbias de perroca-
rril ¿cómo tiendriamos que atacar Kala-
mua? Y dise cartero ¡eh! alto, hay yo no 
me meto, porque no se si los Italianos 
tientáran tiempo a ponerse en marcha, 
pues esto no es Norte, esto es tren de 
Bascongados. 

Ya te andamos todos de premisos, ha-
gora todos contentos, hay que ver cuan 
tas enpermedades se han salvao con es-
tos premisos y cuantos muertos tamien, 
pero Comandante, ya te puedes tener 
cuidao, porque agora haberan muchos 
nasimientos, porque antes se morian pa-
miliares y agora, naseran pamiliares y 
no pamiliares tamien. 

Sr. Ud. Dn. Comandante. 
Con el edebido errespeto te digo, te 

escribo que digo, que edespues de dis-
prutar tres dias de premiso, me beo en el 
obligasión de desirte por este carta, pues 
ya te comprenderas que no me puedo 
allegar hasta en hay, que mas premiso 
me hay visto obligao a tomar, pues el 
mismo dia que yo te tenia que ir al Cuar-
tel el cuñada, mujer de mi hermano a dao 
a lus un niño, es muy buapo y se parece 
al chocorra. 

Fasil te me dispensarás este atrevi-
miento, pero no hay tenido mas erreme-
dio, porque erresulta que mi hermano te 
esta en la frente de Ochandiano, y no te 
puede sacar leche al baca, y como esto 
en antes hasia el cuñada, y hagora la 
cuñada tampoco puede haser, porque 
ella nesesita el leche para su buapo cho-
corra, y el madre mio hase tiempo que 
no saca porque es biejo, y el sobrino te 
es joben para esto, no hay tenido mas 
erremedio que quedarme, para asi ser yo 
quien saque el leche, aunque ya te saben 
todos que hase tiempo que no he sacao, 
por estar en el Batallón. 

Grasia anticipadas. Agur. 

GEROLIMO. 

Acude a defender desde donde te 
halles la posición que ataque el 
enemigo. El camarada que la de-
fiende hoy, podrá ayudarte ma-
ñana a defender la tuya. Es el 
mismo enemigo el que te ataca 
que el que ataca a los tuyos; tu 
conducta con él debe ser la mis-
ma. 

¡Osu, lo que va a pasar! 
Tres mil alemanes vienen 
Aún acaban de llegar 
Barco pirata les trajo 
Por los caminos del mar. 

Todos son muy lindos!mozos 
Y tienen dulce mirar 
Y anchas caderas redondas 
Que se ondulan al andar 
Eran del harem de Roben 
El bizarro militar 
Con lágrimas de sus 0%0S 
Adolfo les vió marchar 
¿A dónde han ido a caer? 
¿A dónde han ido a parar? 
A Cádiz, señor, a Cádiz 
Escrito debía estar 
Moros que les ven venir 
Moros que les ven llegar 
Con risa de dientes blancos 
Los van corriendo a abrazar 
Los efebos muy contentos 
Se dejan acariciar 
¡Yo gustar de chicos guapos! 
¡Mi moguenazos gustar! 
¡Yo querer tomar Madrid! 
¡Yo también querer tomar! 
Del Guadalquivir la luna 
Se marcha a todo rodar 
Por los campos levantinos 
Hasta a Valencia arribar 
Y con burlona sonrisa 
Le dice el Guadalquivir: 
Moros y fascistas juntos 
¡Osú, lo que va a pasar! 

Orden del Jefe del Sector 
de Marquina 

En mis obligadas observaciones para 
apreciar el espíritu que anima a todas 

las fuerzas dependientes de este Sector, 
tanto en el aspecto guerrero como en 

disciplina y corrección, es de tal impor-
tancia la apreciación que he hecho de los 
que integran el Batallón de su digno 
mando, que considero como una cosa 
obligada no sustraer tanto a Vd. como a 
sus oficiales, clases y milicianos, el me-
recido elogio a que se han hecho acree-
dores por la rectitud con quedesempeñan 
todos cuantos servicios les son confia-
dos por esta Jefatura. 

Hombres animados de ese espíritu, 
indiscutiblemente han de conducirnos 
la victoria, porque la base fundamental 
de ella es la disciplina, y de ésta, todo 
su Batallón está dando un alto ejemplo, 
por lo que le ruego haga extensiva a sus 
fuerzas mi felicitación más entusiasta y 
manifestarle la gran satisfacción que ex-
perimento al poder testimoniarle con la 
sinceridad carecterfsfica en mí estas mis 
impresiones, no olvidando también el 
ofrecimiento de mi modesto concurso 
para proseguir en esa obra de perfec-
cionamiento que será el puntal donde se 
apoye la gran victoria que nos espera. 

¡SALUD, CAMARADAS!. 

El Jefe de Sector, Eugenio García Mu-
nilla. 

Marquina, 22 de Marzo de 1937 

Sr. Comandante del Batallón Rosa 
Luxemburgo». 

(Inserción obligada). 



El Garle! es nuestra casa 
Aunque nuestra estancia aquí, no lle-

gue a ser perdurable, debemos conside-
rar al Balneario, convertido, ahora en 
Cuartel de nuestro Batallón, como nues-
tra propia y común vivienda, como la 
casa común de todo el Batallón, donde 
nos alojamos y donde vivimos. Si ésto 
representa nuestro Cuartel, no hay que 
esforzarse mucho en hacer- comprender 
a todos los milicianos, que el buen esta-
do y la conservación del edificio, nos 
interesa a todos por igual y que es con-
veniencia general que exista dentro de él 
la limpieza y el orden más escrupuloso, 
cosas que cada uno quiere que haya en 
su propia casa. 

Hay que cuidar nuestro Cuartel con el 
mismo celo y el mismo cariño, que cada 
uno pone en el cuidado de su casa. 

Hay que hacer agradable y cómoda 
dentro de lo posible, nuestra estancia en 
este Balneario. Y esto se consigue, por-
que se puede conseguir, con un poco de 
cuidado y limpieza por parte de cada uno. 
Además no es gran esfuerzo el que se 
requiere, y sus resultados son de mucha 
utilidad para nosotros. 

Señalaremos algunas cosas que están 
dentro de las más elementales reglas de 
higiene y que si las aplicamos contribui-
rán a la conservación del edificio que 
nos sirve de Cuartel y a la grata estancia 
en el mismo. 

La limpieza es el elemento más esencial 
que debe de predominar en nuestro alo-
jamiento. Habitaciones bien limpias, bien 
aseadas, baldeo de suelos con frecuen-
cia, ventilación adecuada, paredes sin 
pintar, ni aún con el alegórico «Viva el 
Comunismo», pues todo ésto afea y de-
muestra suciedad. 

Con el mismo cuidado debemos de 
respetar la limpieza de los lavabos, abs-
teniéndonos de limpiar en ellos los pla-
tos, para evitar su atascamiento, y del 
<water» para que esté siempre en buenas 
condiciones para su utilización. 

Completaremos la obra de evitar el 
deterioro y la buena conservación del 
edificio, si nos abstenemos de patalear 
en las habitaciones y pasillos, que ade-
más de causar molestias por el ruido al 
camarada que vive abajo, resiente y 
debilita la construcción, con la caída del 
techo, de las paredes, etc. 

Pero no sólo hay que impedir que se 
empeore, sino que debemos de mejorar 
las condiciones actuales del Balneario, y 
cada uno en surespectiva habitación debe 
de llevar a cabo las obras que estime 
necesario. Además carecemos de algo 
que es indispensable en una casa como 
es la nuestra; UNA BIBLIOTECA Y UNA 
RADIO. Para la primera propongo pedir 
libros a la F. C. D. O. de Bilbao, la cual 
nos los cederá de su Biblioteca ambulan-
te y para adquirir el aparato de Radio, 
propongo se solicite al Jefe del Sector, 
de las requisadas o comprar una con 
una suscripción entre todos. ¿Hace? 

Pueá que recoja esta iniciativa quien 
debe hacerlo. 

CIMARRON. 

OBSESION 
Esto es lo que parece la actitud de 

ciertos camaradas, que sin hacer caso 
de la campaña de nuestro semanario, 
incurren constantemente, sin importales 
nada nuestra crítica, en un vicio tan feo 
como es el juego. Pero ya que demues-
tran ser incorregibles y ser malos co-
munistas al hacerse los sordos, sin oir 
nuestras sanas exhortaciones a que cam-
bien de conducta, les proponemos que 

—Parece camarada, que todo marcha 
bien, pero aún hay algún obstáculo. 

--Sr, no te desanimes, tu tira y empu-
ja, que ellos desaparecerán con nuestro 
esfuerzo o sino... 

para que no sigan desprestigiando públi-
camente al Batallón, construir por sus-
cripción, un palacio donde a modo de 
club y de casino se entreguen ál placer 
de quitarse los cuartos unos a otros y 
realcen así esa lacra que tan bien carac-
teriza a la burguesía. ¿Estamos? 

F., de la 1.a. 

Como siempre que redacto algún ar-
tículo para DISCIPLINA, me lamento que 
después de varias semanas que han 
transcurrido desde que apareció nuestro 
semanario y a pesar de nuestras insisten-
tes llamadas, no nos presten nuestros 
camaradas su colaboración con la debida 
asiduidad. No cumplimos nuestro deber 
con solo leer nuestro semanario, nuestra 
obligación es colaborar en él en la medi-
da de nuestras fuerzas. 

Hay quien dice que no escribe porque 
había mandado un artículo y no lo habían 
publicado. Esto, camaradas, no debe de 
ser así. Comprendamos que así como 
nuestro periódico responde a un fin y 
tiene un objetivo y unas tareas determi-
nadas, sus escritos y su contenido tienen 
que corresponder a ese plan trazado. Y 
debemos pensar que no siempre logra-
mos sujetarnos a estas orientaciones de 
publicación, imposibilitando la publica-
ción de los referidos escritos. Pero ésto 
no debe de molestarnos y menos des-
animarnos, porque tal cosa no es de 
comunistas y nosotros lo somos. Ahora 
todas las células de Compañía tienen su 
delegado de prensa que informarán del 
porqué no se ha publicado un determi-
nado artículo y de todas las cuestiones 
relativas a la confección del periódico. 
Así que, camaradas, dejemos a un lado 
todos estos pequeños prejuicios y co-
laboremos en nuestro semanario. 

La importancia que tiene nuestro perió-
dico lo demuestra la carta que nos han 
dirigido los camaradas de la Cultural 
que a la par que nos felicitan por nuestro 
éxito, procurarán seguir nuestro ejemplo. 

CAMARON. 

Mías actividad de Partido 
Muchas veces se ha dicho, y habrá que 

seguir diciendo, que para ser militante 
del Partido Comunista, no basta aceptar 
sus estatutos y hacer ostentación del 
carnet y cotización, nó, para ser un buen 
militante es necesario, es obligación im-
prescindible participar vivamente en sus 
actividades diarias, de acuerdo con los 
conocimientos del camarada, sin escati-
mar energías, y desarrollando en prove-
cho del Partido todo aquello de que es 
capaz su mentalidad, en beneficio de la 
clase trabajadora en general. 

Dentro del Partido, no pueden demos-
trarse debilidades, debiendo siempre 
producir un máximo rendimiento de 
acuerdo con las aptitudes respectivas de 
cada cual. Respecto a ésto, observo que 
en nuestro Batallón dejan mucho que 
desear los militantes que a pesar de ser 
antiguos luchadores, han abandonado 
toda labor que como comunistas les co-
rresponde, convertidos ahora en oficiali-
dad de las Milicias; estos camaradas, 
olvidan principio tan importante del Par-
tido, dejando de participar en su labor, 
sirviendo ellos de mal ejemplo a los mili-
tantes hoy a sus órdenes como milicia-
nos, pues es cosa natural que el ejemplo 
de arriba cunda abajo, a la base. 

Hay que sentar, pues, precedente que 
sirva de ejemplo. 

En la Unión Soviética existe un Ejérci-
to del pueblo, el EJERCITO ROJO, y sus 
oficiales que en actos de servicio son los 
superiores a quien hay que obedecer, se 
convierten después en camaradas que 
hacen de profesores, preparando política-
mente a sus soldados y capacitándolos 
en otros aspectos técnicos, para poder 
asegurar con más fuerza en todos los 
camaradas, una conciencia que le permita 
defender con el máximo de tesón su pro-
pia causa, la causa del pueblo. 

Al obrar así, estos oficiales se mues-
tran como quienes son, hijos del pueblo, 
conquistando el cariño de sus soldados, 
que les obedecen con más amor, porque 
saben que los que les guían en la guerra 
han salido de su misma entraña, conti-
nuando su labor de fábrica dentro de 
sus unidades militares. 

Caleidoscopio 
Devorado por el aburrimiento, pasa 

ante mí, como por una pantalla imagina-
ria, la vida fría y gris que entumece el 
Batallón. Amanece, suena la diana, se 
realizan los servicios ordinarios de lim-
pieza por las secciones de servicio, y el 
tiempo que media hasta la hora de comer, 
transcurre ya dentro del recinto del cuar-
tel, en medio de una indiferencia comple-
ta, ain que se manifieste por ningún con-
cepto algún indicio qne indique la vitali-
dad y ansia del proletariado, del cual 
somos una expresión, por superarse a 
si mismo en todos los aspectos que le 
conciernen. La guerra, obrando a modo 
de un inmenso arado, debiera haber re-
movido ya nuestras conciencias, y haber 
sembrado en ellas el deseo y el calor 
necesario para que hubieran hecho cuer-
po las iniciativas que ya se han apuntado 
en nuestro semanario, de crear las bases 
necesarias para nuestra preparación polí-
tico-militar. 

Camaradas, sacudamos la ociosidad 
y que nuestra orden del día no sea en 
adelante COMER, PASEAR y DORMIR, 
cambiémosla por PREPARACION POLI-
TICO-MILITAR, COMER, PASEAR y 
DORMIR. 

Espero que sea pronto. 

F. ROBLES, de la 1.°. 

Prestadnos calor 

Avr-  mi mos E 

¡¡Camaradas!! Respetad y 
ayudar a los mandos. 

DISCIPLINA 


